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L’île rouge es un recorrido por los 
recuerdos nebulosos de su direc-
tor Robin Campillo, que nos trasla-
da geográficamente a Madagascar 
y temporalmente a los años seten-
ta; un ejercicio de memoria sobre la 
propia infancia del director y sobre 
los estertores del colonialismo fran-
cés en la isla. 

La infancia de Campillo en una base 
aérea del ejército francés en Mada-
gascar nutre una película que discurre 
en su casi totalidad bajo el punto de 
vista que proporciona la mirada de un 
niño. “Bajo la mirada infantil hay exo-
tismo, fantasía, paraíso… Mi mundo 
era un cuento de hadas”, explicaba 
el director. Pero detrás de esa ilusión 
existe una violencia que se comienza 
a intuir: “Esta película trata sobre la 
violencia oculta. Es como un retrato 
del paraíso en el que hay un telón tras 
el cual se percibe una violencia que 
no se sabe definir; una violencia que 
se siente, pero no se ve”.

Campillo habla de la violencia del 
colonialismo y la crueldad ejercida por 
el ejército francés en Madagascar. Pe-
ro para el niño esa parte es invisible; 
él en realidad la comienza a detectar 
en las relaciones cotidianas de su en-
torno. Por eso el film va siguiendo su 
punto de vista, que va cambiando el 
foco de unos personajes a otros. Eso 
representó un reto para los actores. 
“Conocíamos bien a nuestros perso-
najes, Robin nos los explicó con mu-
cho detalle, pero no sabíamos cómo 
iba a utilizar las distintas percepciones 
del niño sobre nosotros. Me sorpren-
dió mucho el resultado cuando vi la 
película por cómo juega trasladando la 
atención de unos personajes a otros”, 
explicó la actriz Nadia Tereszkiewicz.

El personaje del padre, encarnado 
por el actor Quim Gutiérrez, resulta 
clave como figura patriarcal y miembro 
del ejército francés, ya que ejempla-
riza la violencia oculta del colonialis-

mo y otra todavía más indefinible en 
el seno de su propia familia. Pero a 
la vez ofrece muchos rasgos de hu-
manidad y padece en sí mismo cierta 
discriminación por su origen español. 
“La realidad se basa en impulsos con-
tradictorios”, apuntó Gutiérrez.

“Quería que el film denunciase la 
crueldad del colonialismo, pero para 
ello quería que el espectador se sin-
tiera primero inmerso en una familia 
agradable. El componente de denun-
cia sólo se explicita al final, cuando la 
mirada infantil se retira y cede el pro-
tagonismo al pueblo”, explicó Cam-
pillo. Por eso es oportuna la canción 
“Adiós a la infancia” que canta la po-
blación de Madagascar: “Si alguien 
quiere hacer un cambio político tiene 
que dejar de ser un niño”.

Máscaras
La perspectiva infantil que domina la 
película se acentúa con la recreación 
de las aventuras de Fantômette, la 
niña heroína de una serie de comics. 
Campillo decidió incluir la representa-
ción de estos relatos infantiles porque 
son los comics que realmente leía él 
de niño en Madagascar: “Fantômette 
para mí fue como dar vida a un per-
sonaje que tenía mucho sentido pa-
ra mí. Yo de verdad quería ser como 
esa heroína, y es verdad que tuve un 
traje como el que se ve en la película 
que me hizo mi madre”. 

Además, eso le permitió recrear un 
universo inspirado en el cómic que, 
por su naturaleza, resulta marcada-
mente artificial e infantil, algo que co-
nectaba mucho con las intenciones 
del director: “Quería crear algo que 
fuese completamente falso y que se 
relacionara con la ilusión de paraíso 
que el niño tiene del mundo real. Ade-
más, ese universo de fantasía que ima-
gina el niño me permitía la licencia de 
poblarlo de personajes con distintas 
máscaras. Yo quería muchas másca-
ras, porque también los personajes 
del mundo real las llevan”. 

La violencia 
oculta del 
paraíso

Trouble in 
paradise

L’île rouge reflects the hazy 
memories that its director 
Robin Campillo has of his 
own childhood spent on a 
military base on Madagascar 
in the last throes of French 
colonialism on the island in 
the 1970s. 
The events in the film are 
shown almost entirely 
through the eyes of a child. 
“He’s not sure what he’s 
looking at because it’s like a 
theatrical scene in a play by 
grown-ups about paradise. 
It’s like in a fairytale,” the 
director explained at a 
press conference he gave 
yesterday in the Kursaal 
after the screening of his 
film in the Official Selection. 
“But you can sense a kind of 
violence behind this illusion. 
The film is about hidden 
violence. It’s a portrait of 
paradise where you can feel 
a kind of violence behind 
the curtain that cannot be 
defined, it can be sensed but 
not seen”.
Asked why only the final 20 
minutes of his film focused 
on the Malagasy population, 
Campillo said that he 
wanted to show the cruelty 
of colonialism but to do that 
he first wanted to make the 
audience feel really attached 
to a nice French family and 
only at the end to go through 
the curtain and leave the 
illusion of paradise behind. 
“It’s not a question of equality 
in time but of intensity in the 
cruelty,” he said.

JORGE FUEMBUENA

Quim Gutiérrez y Nadia Tereszkiewicz acompañan al director Robin Campillo.
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